
La primera vez que conocí la caléndula no fue en un laboratorio, sino en una huerta. Aquellas flores naranja
intenso se abrían cuando salía el sol y se cerraban al caer la tarde, tal y como si respiraran. Años después, cuando
comencé a elaborar jabones artesanales y ungüentos para familiares con piel sensible, la caléndula se transformó
en una de mis plantas de cabecera. No hace milagros, mas su constancia asombra: calma rojeces, suaviza la
tirantez tras la ducha, acompaña bien a pieles débiles y, si se elabora cuidadosamente, es fácil de tolerar.

Este artículo reúne lo que he aprendido tras muchos lotes de prueba y conversaciones con artesanos y
dermatólogos. Si te resultan de interés los productos cosméticos artesanal y te atrae la idea de una selección de
cosmética natural artesanal elaborada a mano, la caléndula te va a resultar una gran aliada.

Qué hace especial a la caléndula
La caléndula officinalis contiene una combinación interesante de compuestos: triterpenos, faradiol, flavonoides,
carotenoides y mucílagos. En un laboratorio suenan a lista química, mas en la piel se traducen en 3 efectos claros.
Primero, modulan la inflamación, por eso la utilizamos para aliviar rubicundeces tras la depilación o el afeitado.
Segundo, favorecen la reparación cutánea, útil en pieles agrietadas por el frío o tras lavados frecuentes. Tercero,
aportan una sensación emoliente que reduce la tirantez y mejora el aspecto de zonas rugosas como codos y
talones.

En artesanía solemos extraer estos compuestos con aceite vegetal o alcohol. El extracto oleoso es el más
polivalente para jabones artesanales, cremas naturales y bálsamos. Cuando se busca una acción más
concentrada, se valora el extracto CO2 de caléndula en dosis bajas. Para pieles reactivas prefiero el macerado
oleoso tradicional en aceites suaves como girasol alto oleico, almendra dulce o jojoba.

Un detalle que suele pasar desapercibido: la parte de la planta importa. Las flores con gran cantidad de ligulas,
esas “pestañas” naranjas, concentran más carotenoides. Si compras pétalos secos para tu propio macerado,
busca color intenso y aroma vegetal limpio, sin notas a humedad. El aspecto dice mucho de la potencia.

Beneficios por género de piel y situaciones reales
En piel seca, la caléndula marcha como un abrigo fino. No sustituye una manteca bien formulada, mas reduce el
picor por deshidratación y ayuda a que la barrera cutánea deje de perder agua tan veloz. He visto manos de



ceramista que trabajan con arcilla y agua recobrar flexibilidad tras dos semanas aplicando un ungüento con 10
por ciento de extracto oleoso de caléndula y manteca de karité de noche.

En piel sensible o con tendencia a la rosácea, conviene menos es más. Una crema natural con caléndula, sin
perfume, con ceramidas o niacinamida en concentraciones moderadas, aporta calma sin sobresaturar. No espero
que la caléndula “cure” una condición crónica, mas sí que reduzca la sensación de ardor y mejore la tolerancia a
la limpieza diaria.

En piel grasa o con acné, el truco está en la textura. Un gel crema ligero, con extracto de caléndula y humectantes
como glicerina, se integra sin aportar brillo. En este contexto, la caléndula modera el enrojecimiento de granitos
activos y suaviza la piel irritada por tratamientos con ácido salicílico o retinoides. Aquí eludo linimentos o aceites
densos a lo largo de el día y reservo la acción emoliente para la noche en zonas puntuales.

Para bebés y piel atópica, la caléndula se ha utilizado durante décadas en pomadas y aceites de masaje. En mi
práctica prefiero fórmulas de lista corta: 3 o cuatro ingredientes, sin olores, con un porcentaje moderado de
extracto oleoso y una base de aceite de almendra o girasol alto oleico. Marcha para el masaje tras el baño,
rubicundeces por el roce del pañal o pliegues irritados. Si hay brotes atópicos intensos, la prioridad sigue siendo
el tratamiento médico y los emolientes de barrera, con la caléndula como apoyo.

En tatuajes recientes, algunos artistas aconsejan bálsamos con caléndula durante la fase de descamación. Mi
experiencia es buena cuando la fórmula respira, con cera en baja proporción y sin perfumes. Eludo aplicarlo las
primeras 24 a 48 horas, cuando lo ideal es seguir el protocolo del tatuador y mantener limpieza e hidratación sin
ocluir demasiado.

Cómo se integra en productos cosméticos artesanal
Las posibilidades son extensas y se adaptan al gusto de cada taller. En una Tienda de cosmética natural artesanal
con caléndula hallarás desde aceites fáciles hasta combinaciones más técnicas que aún se realizan a mano.

Jabones artesanales de aceite de oliva con macerado de caléndula: Un jabón de proceso en frío con un cinco a
ocho por ciento de aceite macerado en caléndula se siente mantecoso, hace una espuma suave y deja menos
tirantez. Si la fórmula incluye sobreengrasado final con el mismo macerado, la piel nota ese extra calmante. Mejor
sin fragancias intensas, pues las notas verdes de la caléndula se pierden y, en pieles sensibles, los alérgenos
aromáticos complican las cosas.

Cremas naturales para la piel con caléndula: Acá importa el equilibrio entre fase aguada y oleosa. Una crema
facial de día puede incluir entre 1 y 3 por ciento de extracto de caléndula en aceite, sumado a humectantes como
pantenol o betaína. En cuerpo, una loción con 5 por ciento de macerado aporta elasticidad tras la ducha. Si se
trabaja con extracto CO2, las dosis frecuentes van del 0,1 al cero con cinco por ciento, con impacto notable en
rubicundeces.

Bálsamos y ungüentos: Los bálsamos concentran la acción. Suelo formular con veinte a treinta por ciento de
macerado oleoso de caléndula, manteca de karité o cupuaçu, y una pequeña fracción de cera de abejas o cera de
candelilla para quienes prefieren opciones veganas. Para labios resecos, el aporte carotenoide se aprecia en el
tono saludable, no colorea pero da aspecto más vivo.

Aceites y productos con caléndula para masaje o cuidado nocturno: Un aceite corporal con caléndula marcha
bien en piel húmeda tras la ducha. Si se parte de un aceite de base rico en oleico, como almendra o oliva ligero,
la sensación es envolvente y cálida. En verano prefiero jojoba y escualano vegetal con un toque de macerado
para una absorción más veloz.



Aguas florales y tónicos: La caléndula no produce un hidrolato rebosante como la lavanda, pero hay tónicos
aguados que incorporan extractos glicólicos o glicerados de caléndula. Son útiles después de limpiar para calmar
sin incorporar peso. Convienen conservantes suaves y pH entre 5 y 5,5 para acompañar el mantón ácido de la
piel.

Cómo elegir bien en una selección de cosmética natural artesanal
elaborada a mano
El mercado artesanal ha madurado. Hay makers que documentan lotes, trazabilidad de la planta y pruebas de
estabilidad. Esa información, cuando se ofrece, marca la diferencia. En una tienda física es simple percibir la
sinceridad de las materias primas. En una tienda en línea, leer con calma la descripción y la etiqueta técnica
compensa.

Lista breve para leer la etiqueta con criterio:

Ubicación de la caléndula en el INCI y en qué forma aparece, macerado oleoso, extracto glicólico o CO2.
Cuanto más arriba figure, mayor su presencia relativa.

Base vegetal del macerado, girasol alto oleico, oliva ligero, jojoba. Eludo bases muy aromatizadas que
“tapan” el perfil de la caléndula.

Conservación y lote, data de preparación y preferiblemente un PAO claro, 6 a doce meses conforme el
formato.

Fragancias, mejor sin perfumes en productos destinados a pieles frágiles o infantiles.

Compromisos del taller, pequeñas notas sobre el origen de la flor, secado y procedimiento de extracción
muestran cuidado real.

Más allí de la etiqueta, pregunta por la sensación en piel. En ferias artesanales suelo solicitar probar un guisante
de crema en el reverso de la mano y esperar dos minutos. Si al absorberse no deja película pegajosa y la piel se
siente flexible, el emulsionante y los aceites elegidos se equilibran bien.

Formulación casera: macerado oleoso de caléndula sin prisas
Quien goza del hacer a mano puede preparar su propio macerado y utilizarlo como base para ungüentos fáciles.
He repetido este proceso decenas de veces con buenos resultados si se respeta la humedad de la flor y el tiempo
de reposo. Para evitar fallos, seca los pétalos a la sombra, en una sola capa, hasta que crujan al romperse. La
humedad es la gran oponente.

Pasos prácticos para un macerado confiable:

1. Pesa los pétalos secos y un aceite base suave en proporción 1:5, por ejemplo 100 g de pétalos y quinientos g
de aceite de girasol alto oleico.

2. Coloca ambos en un tarro de cristal esterilizado, etiqueta con fecha y relación planta/aceite.

3. Deja macerar entre cuatro y seis semanas en lugar temperado y obscuro, agitando cada dos o tres días.

4. Filtra con lona fina sin exprimir en demasía, para no arrastrar partículas. Repite el filtrado si quedan
sedimentos.

5. Añade 0,1 a 0,2 por ciento de vitamina liposoluble E como antioxidante, guarda en botella ámbar y anota lote
y caducidad estimada.

Con este macerado puedes preparar un bálsamo labial simple con 70 por ciento macerado, 20 por ciento
manteca de karité y 10 por ciento cera de abejas. Funde al baño maría suave, retira del fuego y vierte en envases



limpios. En veinticuatro horas vas a tener un producto sincero, de sensación agradable y olor vegetal sutil.

Qué aguardar de cada formato, con números reales
La experiencia enseña a calibrar esperanzas. Un jabón artesanal con cinco por ciento de macerado y
sobreengrasado al tres por ciento no va a resolver una dermatitis, mas sí reduce esa sensación de piel que
“chirría” tras la ducha. Una crema corporal con cinco a ocho por ciento de macerado acostumbra a mostrar
cambios en confort en 3 a 7 días, especialmente si se aplica tras el baño. Un ungüento al veinticinco por ciento
de macerado marca diferencia en grietas de manos y talones cuando se usa cada noche a lo largo de una o dos
semanas y se protege la zona con khalendulacosmetic.com Cosmética natural artesanal con caléndula calcetín de
algodón.

En extractos más concentrados, como el CO2 de caléndula, una dosis del 0,2 por ciento en una crema de manos
puede aliviar la sensación de ardor tras desinfectantes hidroalcohólicos usuales. No hace falta más, pues al
acrecentar la dosis no se obtiene mayor beneficio y se complica la estabilidad de la emulsión.

Cómo se equipara con otras plantas calmantes
La lavanda y la manzanilla comparten el terreno calmante, pero cada una tiene su perfil. La manzanilla alemana
aporta azulenos, muy eficaces para rojeces agudas, aunque su aroma es más marcado y puede ser problemático
en narices sensibles. La lavanda de calidad funciona bien en pieles adultas, pero su aceite esencial no lo aconsejo
para bebés. La caléndula destaca por su neutralidad aromatizada y su buena convivencia con fórmulas sin olor. Si
el propósito es serenidad diaria sin saturar productos cosméticos artesanales de olor, la caléndula gana terreno.

En cuanto a aceites portadores, la caléndula en girasol alto oleico ofrece un equilibrio interesante entre
estabilidad y tacto. En oliva puede resultar algo pesado para rostro en tiempos cálidos. En jojoba el acabado se
siente más ligero y regulador, una alternativa segura para piel mixta.

Seguridad, alergias y sentido común
La caléndula pertenece a la familia Asteraceae. Personas con alergia famosa a esta familia, como a la ambrosía,
pueden reaccionar. No es frecuente, mas es real. Siempre y en todo momento que recomiendo un producto de
caléndula para piel sensible, sugiero una prueba de parche en la cara interna del codo durante 24 a cuarenta y
ocho horas. Si no hay picor, enrojecimiento notable o escozor, es buen rastro.

En embarazo y lactancia, la caléndula en uso tópico, en concentraciones habituales de cosmética artesanal, se
considera de bajo peligro. Nuevamente, la clave es evitar aceites esenciales añadidos y fórmulas muy
perfumadas. En bebés, prioriza productos con listas cortas y conservantes bien elegidos cuando haya fase
aguada. Los aceites y ungüentos anhidros no requieren conservantes, pero sí higiene en la preparación y envases
limpios.

La caducidad de los macerados depende del aceite base. En girasol alto oleico, con vitamina liposoluble E y
guardado en vidrio ámbar, puedes contar con 9 a doce meses si no se expone al calor. El olfato es buen guía: si
adviertes notas rancias, mejor descartar.

Dónde encaja en tu rutina diaria
He visto que la caléndula marcha mejor cuando se introduce en dos momentos clave. Tras la limpieza, con una
crema natural de textura media, ayuda a sellar la hidratación. De noche, con un bálsamo aplicado en zonas

https://khalendulacosmetic.com/cremas-lociones-naturales/
http://edition.cnn.com/search/?text=productos%20cosm%C3%A9ticos%20artesanales


puntuales, repara sin sobrecargar. En verano, un aceite ligero con caléndula tras el sol, con la piel aún húmeda,
calma sin dejar película. En invierno, un jabón artesanal suave por la mañana y una crema rica de noche sostienen
a raya la tirantez. Si trabajas con las manos, lleva un bálsamo de bolsillo, la perseverancia suma más que la
cantidad.

Para atletas, un aceite con caléndula y árnica en baja concentración, concebido para masaje post esmero, reduce
la sensación de tirón en piel y fascia, si bien el trabajo profundo recae sobre el masaje y el reposo. En personas
que emplean guantes diariamente, como personal sanitario o peluquería, una crema con caléndula y urea al
cinco por ciento ayuda a mantener la capa córnea flexible, eludiendo grietas.

Qué buscar en una tienda artesana honesta
Una buena Tienda de cosmética natural artesanal con caléndula acostumbra a mostrar su taller, por lo menos con
fotografías, y cuenta historias concretas del origen de sus flores. En el momento en que una artesana explica que
adquiere la caléndula a un productor a setenta kilómetros, que la seca a 35 grados en deshidratador y que usa
una relación 1:5 en sus macerados, me transmite oficio. Si además de esto publica pequeños lotes numerados y
ofrece reposición estacional, mejor aún.

En una selección de cosmética natural artesanal elaborada a mano, valoro que exista congruencia entre
productos. No vale de nada un jabón suave si la crema siguiente está saturada de perfume. La continuidad se
nota al emplear un set de jabones artesanales, cremas naturales, ungüentos, aceites y productos con caléndula
pensados como familia. La piel agradece esa armonía fácil.

Las cremas naturales para la piel con caléndula que más aconsejo comparten tres rasgos: textura que desaparece
en un par de minutos, lista de ingredientes comprensible y una concentración de extracto que se siente, sin
convertirse en reclamo exagerado. Evito claims altilocuentes. Prefiero descripciones específicas, por ejemplo,
“macerado de caléndula en girasol alto oleico al siete por ciento, extracto CO2 al cero con dos por ciento, sin
fragancia”.



Un par de casos que ilustran su alcance
Hace dos inviernos, un músico me consultó por fisuras en yemas, problema serio para quien toca cuerda. Probó
un bálsamo con 25 por ciento de macerado de caléndula, diez por ciento de cera, resto mantecas y aceites ricos
en ácido esteárico y linoleico. Aplicación nocturna, guantes de algodón, y por la mañana una crema ligera ya
antes de ensayar. En una semana, las fisuras habían cerrado. No hubo magia, hubo constancia y una barrera bien
desarrollada.

En una guardería donde ofrecimos un pequeño taller, las educadoras cambiaron su jabón de manos a uno
artesanal con sobreengrasado bajo y caléndula. Sumaron una crema sin fragancia, con caléndula y pantenol, dos
veces al día. A las tres semanas, la mayoría comentaba menos picor y menos necesidad de rascar. No desapareció
el enrojecimiento por completo, por el hecho de que el lavado usual no perdona, mas la mejora fue evidente.

Cierres prácticos sin prisa
Si te asomas por vez primera a la caléndula, empieza simple. Un jabón artesano con macerado, una crema natural
sin perfume y, si te encaja, un bálsamo para zonas puntuales. Observa tu piel durante dos semanas. Esa
observación vale más que cualquier recensión.

Para quienes ya elaboran, prueba a combinar caléndula con escualano vegetal en fase oleosa y con alantoína en
fase acuosa. Verás de qué forma mejora la sensación de confort, sobre todo en climas secos. Controla el pH final
y documenta tus lotes. La artesanía no está reñida con el rigor, a la inversa, lo precisa.

Y si lo que quieres es comprar bien, acércate a una tienda de cosmética natural artesanal con caléndula que se
tome el tiempo de contarte su proceso. En estas manos, la caléndula no es un reclamo, es un oficio que huele a
pétalo seco, aceite templados y paciencia. Ahí es donde de verdad luce.
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